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<3r^ Ja ma/er 
^9S díCg UHiS iSGtor^. 

nombre supuesto 
secreto y escondi-
quizás saludareis 

• que es ia autora 
.•ov a t;.'nt:r el ho-

Amigos «üalantes>: Perdonad la fa-
.'nüiaridnd, M¡ síuidóni'Tio ¡lerinite que 
puec"* :-)Cercari)ie a vosotros l'anameuíe, 
con scncilicx de anii-viad. En el Sî udó-
:;imo como e;i el antifaz se' busca y se 
encucnlír. audacia. • 

Yo—ingenua lectora—encuf-nfro en 
él, el único camino para llegar a GEN-
TK NuKVA iranquilarnenle ŝ in temor ni 
recelo. Y, •'..•.i,al escribiros puedo son
reír sereña como si hablará tras de una 
celosía. 

Encubierta en iin 
estoy yo. Este <y0' 
do a quien vos-alros 
algima vez sin pen-.:;; 
de estas c;irtas qu-:-
nor.de escribiros. 

Carias sencüías en ias que breve y 
sinceramente yo os i.-'é diciendo mu
chas y" pintorescas cosas. Serán leves 
pequefíifas, sin importancia. Pero estas 
pequeñas cosas insiaignificantes.que ni 
alteran los iie-vios, :'/í causan hondas 
preocupaciones, líi hacen reír, ni llorar, 
son las que van matizando nuestro 
vivir. 

yosotro.? gaíanici-ricnte abristeis .una 
sección para nosotras Y después olvi
dando 1̂  gaianíeria bosfezab=iis con la 
pluma cii la mano ¿os aburría tener 
que dedicarnos unas lineas.-..?. 

.'Para./aliviar el-deber que ;os trajo. 
\aquel.|3 vuestr?; cciTÍPsia y qusiera'que 
el mon'ólogo se liiclcra diílogo y que 
ímiablernente charl.-^si.iuos. 

•'.Soücifo viiesrra V.:MÍÍ.I. Vosotros diréis .. 
•. S^ilud. :. afectuosas. 

FLORA 

-P. S. Esporo que vusotro.vd¡scretisi-
inos ¡10 trapeéis de i.'Tancarme el anti-

i I, 

y¡ijíís?!'a sasia sn 

La letra femenin.'- siempre nos ¡la 
|i;npr(.'sionadü gr^iauííníe Su lectura 
Isiempre CPUSC'J nuestro alburozo. 

'Pc?o ;.!hofa, a! ribrir ima carta de nui-
Jeren'una red;;cción. la .-ícnsación ha 
feicla otra; U!.ia gran rorp.rt'sa, una fxtra-
íñí-za iiiaudiía nos lii> • iienauo el ánimo 
|de asombro. 

Nuestra devoción liacia las cartas de 
muj.éres se ha oscuiccido ante este 
pqnibro insólito qi:i- experimentamos 
fomó «profesionalc..^; 
' Pero pronio rfsacCi'onamos.. Olvi-
^aüdoel contenido do la amable niisi-

|va sonreimos un poco erriocionados an 
ge esta letra de ras,c;os francamente fe-
(tieninos. Desatend'endo • el consejo 
brohibltivo nuestra hviana fantasía qui-
liera adivinar. 

• Contempiamos la carta. Trac en sus 
|liigeci los un suave olor a perfume; en . 
ana esquina del papei un dedo mancha

do de tinta ha dejado su huella Obser
vamos este detalle co'ii ' la profunda 
.atención de un detective y sentimos no 
poseer ía ciencia de estos hombres ex
traordinarios para, reconstruir llev,idos 
de este rago, la rnanoi el brazo, la cara, 
de esta donosa lectora. 

Pero ya qué no rtcbíistruimos, ima
ginamos; y-en estas imaginaciones se 
nos va un cuíirio de lior.i de candoro-' 
so romanticismo. Nuestro pensamien
to—valga esto como-disculpa de nues
tro div3gar--én las pro.ximidades de un 
espíritu "femenino sufre fatalmentedes-
vjaciones sentimentales. ̂  

Perdona lectora estas indiscretas fr i 
volidades sugeridas por la carta primo-
íosa. 

Recobramos una muy aburrida serie-
diid, ordenamos unas cuartillas, accr 
camoi el,tintero y colocamos trente á 
nuestros ojos vuestro escrito. 

i inconscientemente—¡segunda indis
creción!—sentimos ia inquietud de! que 
se dispone á.contestar una carta de 
amores... 

Os rogamos—en evitación de futuras 
emociones—que escribáis vuestras car
tas á maquinay evitéis ciiidadosámen-
te el perfume. Estas pequeñas sensa- , 
ciones son.elementos de desorden en 
nuestro «espíritu profesional». 

IH -. 
V Cuando, gustéis... 

j 1 S.incerámetitQ encañtadps' aceptamos 
la cblabócaoión de esla mi'steViosa da
ma de antifaz Nuestra pluma humilde— 
¡es el tópico lectora!—nuestro estilo sin 
galanuras no sabe rendir, y bien quisie
ra hacerlo, los debidos honores á la 
entrada en nuestra casa de este hu"s-
ned femenino que llega á GENTE NUEVA 
con uri gesto "de 'tetadóry"'uhSá ''pá'a-
bras de irónica fraternidad- • ' ' • 

Queremos el dialogo. Esperamos el 
momento en que lltguen á nosotros las, 
palabras'iniciadoras- Es labor de, g lo- ' 
r iay enaiiecimicnto que nuestra pluma, 
sa;i;;í<ga.cuii03idades vuestras 

¿De que.quiere. la gentil P'lora que 
chariernoá.,.? 

IV 
ün cofneatar lo y 

¿Nos permite vuestra amable tole
rancia una rápida glosa? 

La carta en su pincipio dice califi
cando su desconocida pe sónalidád: 
Y'o—ingenua lectora... 

De verdad es Vd ingenua? ¿Nos lo 
asegura Vd. firmemente? 

Porque- nosotros hace ya mucho 
tiempo dejamos de creer en la ingenui
dad, «eniinios un leve desdén al leer 
esta palabra. 

Y cada vez que en la vida encontra
mos una ingéüiia, sonreimos- .'•egura-
niente Vd. no comprenderá este nues-
escepticismo. 

Nosotros perseverantemente hemos 
investigado toda la vci-dadera historia ' 
délas ingenuas, y Vd—disc'r'efa inteli
gente—cuando tenga de esta palabra 
tfímérainent« elegannte el profund» 
conocimiento nuestro, sonreirá tam
bién. 

- Atiendti Vd. 
... Desde hace mucho (ien)po existen 

una.s mujeres cncantad.asy encantado
ras que |)ondado,-iamcnté se les llama 
«as inocentes». Estas mujeres pasaban 
•y pasan por la vida mas.-imente en una 
actividad de ala de mariposa. Pero he 
aquí que un dia estas mujeres hicieron 
!Ó dijeron unas cosas que se llamaron -
tonleriasi.La palabra adecuada y exac-i 
taparéelo cxcenvamente cruel. Unas 
duices.y angelicales mujeres-no pueden , 
ser calificadas fa/i agriament,-í. 

l-íabia que defender de palabras ás
peras y plebeyas la ingénita bondad de 
estas criaturas, Y parece ser que en esr 
ta cuestión se interesaro/i patriarcales 
y benéficos hombres de letras. Se or- . 
ganizó una pruder;te defensa y se en
contró al fin la solución. 

Entonces nace como pabellón pro-., 
tector la i;igenuidad. . 

La palabra fué bien acogida. Las,; 
'inocentes* pudieron libremente decir 
sus to.-iíí-riaP. Siempre --encontraron al
gún ospirilu amigo - iniciado en este-
dogm-j de ficción que dijera bondado-
.samente ¡Qué'ingenuas! 
• Y ahondando más enla sutil, come-. 
.dieta del disimulo enaltecieron la inge
nuidad como un estado del alma feme
nina... No&igoJectora. Iba á,,salir una-i 
definición académica. . , 
i Qiiedamps en que la palabra brotó 
•de vuestra' pIutTia automáticamente; que 
y d . sabrá también sonreírse de las ¡n-
jgénuas y que estando todos en el se-
treto de la ingenuidad no vale la pena 
besegülr Ifisa'ndo la palabra, •.'- • 

Esperamos con verdadera ansiedad 
su próximacarta.-

•Vuestros muy devotos, y cordiales 
servidores. 

'¡ALANTES 

Ceríamen literario 
Examinandos por nuestro Ccnsejo 

dft Redacción, en cumplimiento de la 
Base Í I I . los trabajos recibidos pone
mos en conocimiento de nuestros léc- -
fores que ha recaído el siguiente fa- • 
l io; 

Núm. 46 Le'ma: Rosas de otoño 
' 47 > Ay.\Á''j blanco 

48 > Rosas desangre 
> 49 > c.Jenre Nueva 

De los presentados queda admiti
do c! ni jni . A^, lerriíi: Rosas de san--
gi'e-

N O T A . —Según la base I de nues
tro ceriamer!, los irabajo? ,-i él pre- ' 
sentados serán inéditos. El origirr'ál •' 
(^ue l l e v a e l nitrn. 44. lema ^Nostra 
iiiíiter> ya adniit ido por el Jurado- ' 
ca'ificador, fué publicado por '«Lá . 
Información? antiguo periódico de 
Almería, quedando, per ian to , fuera 
de coiicurso y en gr-acia a su rnéri- ' 

. to se publicará. 
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